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DOCTRINA PIRTIISTA, 


FUNDAMENTOS DE NUESTRA FÚ 


Y OJITOS DE NURSTRA ESPERANZA, 


I. Existe un solo Dios, padre de to- 
dla lo oreado, suma de todas las perfec- 
ciones, entre las cuales, hrilla más olas 
ramente á los ojos del entendimiento 
humano, su providencia. 

IL Que se hace ostensible en lag 
propiedades, relaciones y modo de ser 
de las cosas, y en tolas sus manifestas 
viones posibles, conducentes 4 yn res 
sultado de armonia que es la felicidad 
universal, 

TIL. Cuya felicidal, por lo que hace 
al hombre, consiste on el buen uso de 
sus facultados y potencias, y en elco- 
nocimiento de sus velaciones con sus 
semejantes y con las cosas creadas, 

IV. Todo forma cn conjunto armó- 
nico é indivisible en que cada nota es 
una gota susceptible de multitud de 
combinaciones hoy incalculables, cuya 
ejecución es la tarea de la inteligencia. 

V. Esta inteligencia repartida en 
todas las cosas en proporción de sus 
destinos esenciales, y que se desenvuel- 
ve en condiciones propias, tiene su ma- 

nifestación superior en la espesie hu- 
nana. 


YI. Segun lo cual, el hombre esla 
puma potencial de facultades y medios 
propuestas de la tierra, para realizar 
todas las armonías de la creación, y de 
éste modo, hacer su dicha y la de todos 
las Séres. 

VIL La inteligencia enla Humani- 
dad es completa en cada momento de 
su sér para realizar todas las armenias 
de que es susceptible la creacion, en cl 
momento correlativo de su existenciu. 


VIII. Mas el individuo de la especie 
humana es incapúz de asumir en si, 
aún dotado delas másexcelentes dispo- 
siciones naturales, las potencias y me- 
dios reales que se hallan distribuidos 
en lą especie entera, 

IX, La sociedad es, pues, condición 
necesaria y complemento indispensa= 
ble del hombre, fuera de la cual no se 
conciben su desarrollo isico, intelec- 


tual y moral, ni tamvoco sy bienestar 
positivo. 


X. La sociedad, por tanto, es algo 
distintade un conjunto de hombr 
que tiene modos y condiciones propias 
de existencia, tuera de los cuales, en 
ella no hay progreso moral, ni para ol 
hombre dicha esectiva. 


lad no es la muna de 


ecultades y medios de los indivi- 
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duos que la constituyen; sinó una re- 
sultente extraña, de mayor potencia 
para el bien común y para la dicha de 
todos. 

Xli. Elacto queno tiene por obje- 
to e) bien individual, por lo ménos, y 
ción el respeto alderecho age- 
no, no es legitimo, ni moral, ni inteli- 
gente, ni por con 


por cond. 


suencia, loable, y 
si objċto de reprobación. 


AAA 
SECCIÓN DE POLÉMICA, 
Á GLA PROVINCIA.» 

IL. 


Velicitémonos, ante todo, por la nue- 
vu actitud que parece ha tomado Za 
Provincia, å juzi 1log 
que consagra ú esta polémica, escritos 
con la mesura y comvaimiento en las 
Tormas, de que le hemos dado repetidos 
ejemplos y que nunca debió olvidar el 
periódico que se lama católico. Por él 
nos nlegraremos de verle en adelante 
discutir en el terreno digno y decoroso, 
alejándose de los tortuosossenderos del 
insulto, la injuria y la di'amación. 
¡Quiéra Dios que en ese arrepentimien- 
to tardío haya sinceridad, y que sea 
duradero! 

Dicho esto, sin ánimo de mortificar 
al ecologa, y sólo como prueba de nues- 
tra imparcialidad y de Ja justicia con 
que hemos censurado gu anterior pro- 
ceder, continuaremos nuestra polt- 
mica. 

Por segunda vez recuerda el periódi- 
co ultramontano lo que dice el capítulo 
XVII del Deuteronomio, condenando 
la evocación del espíritu de los muer- 
tos; pero La Provincia olvida la contes- 
tución que le dimos desde las columnas 
del semanario espiritista barcelonés La 
Luz del Porvenir, hace ya mås de tres 
años, y quereproduciremos masadelan- 
te, toda vez que aún estamos esperando 
la róplica. 

Devia tambien el periódico neo-cató- 


lico, en el suelto á que venimos contes 
tando y que motivó el comunicado re- 
producido en nuestro primer número: 

«Que el espiritismo no puede soste- 
nerse ante el Tribunal de la fé, de la 
razon, y salvando lasintenciones, de las 
buenas costumbres, es ciertamente in- 
dudable; pero tambien loes que sus 
erróneas doctrinas, sus vanas y absur- 
das supersticiones, hallan el terreno 
pen ectamente preparado para su pro- 
pagación en la actual sociedad saturada 
de liberalismo radical que mata la fé, 
de liberalismo templado que la entibia 
y desnaturaliza, y de libesalismo cató- 
lico ó mestizismo, como ahora decimos, 
que la atrofia con la confusión, las di- 
visiones  insidiogas amalramas.» 

Preguntamos 4 Za Provincia, ¿En 

qué se opone el Espiritismo á la sana 
creencia? ¿en qué pugna con la razon? 
¿en qué es contrario á las buenas cos- 
tumbres? 
¿Cuáles son sus erróneas doctrinas y 
sna vanas y absurdas supersticiones? 
¿La creencia en Dios y en el espiritu in- 
mortal, que proclaman todas las reli- 
gioneg monoteistas? ¿La pluralidad de 
mundos, que demuestrala astronomía y 
no rechaza el catolicismo? ¿La preezis- 
tencia, la reincarnación y la solidaridad 
universal, que induce la filosofía y con- 
siena la Biblia? ¿El progreso indefinido 
y la comunicación con los Espiritus, ley 
que nos muestra la historia de todoslos 
tiempos y paises, y hecho del que dan 
testimonio los libros sagrados de todas 
las religiones? ¿La teoría de las recom- 
pensas y expiaciones futuras, fundada 
enlos actos voluntarios y en la Justicia 
divina? ¿1l dogma del amor, la adora- 
ción de la virtud, la práctica del jien, 
y el axioma de que se marcha hácia 
Dios por la caridad y la ciencia? 

Siendo estos los principiosfundamen- 
tales del Espiritismo, que es doctrina, 
es filosofía y es ciencia, volvemos á pre- 
guntar å La Provincia: ¿Qué tienen de 
absurdos y superticiosos? ¿en qué se 
oponen á la razón yá las buenas cos- 
tumbres? 

Alo quese oponen abiertamenteesos 
principios, con lo que están y estarán 
siempre reñidos, es con la mistificasión 
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del Evangelio de Jesús, queel paganis- 
mo moderno ha convertido en latrin, 
haciéndole servir para fines puramen- 
ta terrenos, alimentando la supersti- 
ción, pervirtiendo los sentimientos reli- 
glosos y conculcando la moral con la 
trasgresión de la ley natural. ~ 

Implicitamente lo reconoce La Pro- 
vincia al confesar que hallamos el te- 
treno bien preparado enla actual socie- 
dad saturada de liberalismo, esto es, 
del espiritu moderno que cumple la ley 
providencial, divina, del progreso, ádes- 
pecho del oscurantismo que lo execra 
para mengua y oprobio eterno dela 
institución á cuya sombra sa hadictado 
la enciclica de 8 de Diciembre de 1864 
Quanta Cura, y la proposición 75 del 
Sylludus: «Malditos los que digan que 
el Romano Pontífice puede y debe re- 
conciliarse y ponerse en armonia con 
el progreso, el liberalismo y la civiliza- 
ción moderna.» 

Esos y tantos otros desvarios y erro- 
Tes en que el jesuitismo ha hecho incu- 
Wir á Ja iglesia romana, la patente con- 
tradieción en que están sus dogmas y 
sulos de fé con la sublime doctrina 
Que predicó Jesús,, y la deplorable con- 
ducta de los que se llaman sus minis 
tros en la tierra; todo eso, y no el libe- 
ralismo como equivocadamente supone 
La Provincia, es lo que ha abierto bre- 
cha en lafé católica, Acháquense, pues, 
los neo-católicos à si mismos la falta 6 
imperfección de esa fé y los alardes de 
quienes forzosamente se han visto obli- 
gados á abandonar la Iglesia, por que 
ella ántes abandonó los principios de la 
verdadera fé evangélica ó cristiana, Y 
como nosotros estamos en esa fé, de 
ahi que nos hallemos conformes con la 
siguiente apreciación del colega, sin 
mas que cambiar dos palabras, las que 
van sub-rayad: 

«La brecha que ha abierto el nco-ca- 
ismo (en vez del liberalismo) en la 
fé cristiana (uo la católica, que es hoy. 
anticristiana), la falta 6imperfección de 
esa få, dejan un vacio que muy oportu- 
humente, en mayor ó menor esi 


ĝa 


puede ser llenado por el Espiritismo,» 

En esta confesión, de un. valor gran- 
disimo para nosotros porqua viene del 
adversario, hay sinceridad completa, y 
la mejor prueba es el extraordinario 
furor con que se nos ataca. La excomu- 
nión, ineficaz é innecesaria para nos- 
otros, que, con el mero hecho de ser 
espiritistas, estamos fuera del catolic: 
mo; los furibundos y repetidos articu- 
los de Za Provincia, primero intentan- 
do herir con falta de caridad y sobra do 
implacable saña las honradas persona- 
lidades de algunos de nosotros, que he- 
mos olvidado y perdonado como enseña 
piritismo (por el fruto se conoce el 
àrbol), y despues discutiendo razona- 
dure mucho tiempo 
titud!); y, en fin, la guerra sin 
a, ora en abierta lid ora solapada 
amente, dirigida contra Er Ims 
pruebas evidentes son de que 
hay verdal en las aseveraciones del pe- 
riódico neo-catulico al hacer aquella 
confesión, al afirmar que la ocasión se 
brinda y son temibles las armas que 
esgrime el Espiritismo, y al alarmarse 
y desear que se alarmen sus lectores 
por la propagación y desarrollo de nues- 
tras dovtrinas. 


La alarma es fundada para los que 
viven explotando la ignorancia y las 
preocupaciones del pueblo, en manera 
alguna para el órden social que aque- 
llos alteraron y alterarán siempre don- 
de quiera que imperen, y nosotros as- 
piramos å afianzarsólidamente median- 
te las libertades que proclama la demo- 
cracia y de las que es primordial ga- 
rantía y soberano asiento la libertad 
de conciencia, sin la que todas las de- 
más serian ilusorias. 


44 libre exámen, la razón, la discu- 
ad; tales son las armas 


sión, la publi 
que pone 


su. Si estos los:califica La Provincia 
como «medios poderosos de seducción 
y de engaño,» ¿qué nombre lesdaremos 
å los cm} 


os por la refinada hipo- 
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ls toiiéntos y sus hogueras, de 
las euerras y calamidades que forman 
jido de la mstoriá de las persecu- 
ciones religiosas que entangrentaton la 
tierra? El 

Por último, y para terminar nuestra 
ntestación al suelto de Za Provincia 
:orrespondiente al 23 de Julio del pasa- 
do año que motivó está polé nica y ha 
brisinsdo la aparición de Er Inis DE 
Paz, le diremos quesi le eslícito conde- 
nar, como lo hace la Telesia, el Espiri- 
tismo, y creer que es la mayor desejra- 
cin gue pudiera afligir ú los fieles, lícito 
nos es tambien á nosotros proclamarlo 
como el ideal regenerador de lps socie- 
dades indiferentes en materia religiosa 
Ù escópticas, y el único valladar para 
oponer al ateismo y al positivismo ma- 
terialista, contra los cuales son hoy im- 
potentes las religiones positivas, desa- 
om ditadas en la historia, vencidas por 
la filosofiay la revolución del libre pen- 
¿nmiento, hundidas por el prosreso, y 
wuertas en lu conciencia delos hom- 
bres y lus sociedades ilustradas que no 
evesitan ya de intermediarios para 
ibutarla adoracion debidaal Creador. 
Por eso los sacerdotes que viven de 
Jas relisiones combatirán siempre al 
lspiritismo y ú todas las escuelas libre 
peusadoras que, como la nuestra, vic- 
nen å armonizar la £ y la razón, á des- 
truir las supersticiones religiosas, y á 
predicar el culto interno de la adora- 
ción á Dios en espiritu y en verdad se- 
gun la expuso el fundador del cristia- 
nismo, para que fuero, base única de la 
verdadera religión, encerrada en dos 
grandes mandamientos, de los que de- 
pende toda la ley y los. profetas: Amar 
À Dios sobre todas las cosas y al próji- 
mo como à uno mismo. pS. Mateo XXII, 


Asi pretendemos demostrarlo en el 
curso de esta polémica, y sobre todo en 
ln exposición de doctrina á que se con- 
sagra y para lo que fundamos Er Ims 


PSPIRIMISMO TRASCENDENTAL. 


EYS 
Las obrás humanas, por la vazón y ni 
põ Dios. 


El ser relatiyo, el espiritu infinita- 
mente perfectible y por consecuencia 
infinita nenteiu»perfecto. sólopuede ha- 
cerlo todo en nombre de su razón limi- 
tada; por su razón limitada, y para su 
limitada razón. Pretender otra cosa! 
atribuir el esviritu sus producciones, 
surgidas de su infinita imperfección, á 
Dios, münifeståndolas en Su nombre ó 
dedicándoselas, es la soberbia delorgu- 
llo, ó el orgullo del orgullo. Tomar el 
nombre de Dios para sancionar nues- 
tros errores, es hacerlo editor respon- 
sablede nuestras imperfecciones. Nues- 
tros actos y nuestros pensamientos los 
jecutamos y despertamos por nosotros 
mismos, y debemos siempre presentar- 
los en nuestro nombre, en elno'bre de 
nuestra perfección relativa, infinita- 
mente pequeña en el infinito de nues- 
tra existencia] en el nombre de muestra 
razón, y nunca en el de la Perfección 
absoluta y en el dela absoluta Razón. 

Y nuestras producciones, siendo ex- 
clusivamente nuestras é imperfectas, 
hijas de nuestra perfectible relati idad, 
de nuestra infinita imperfección, las 
realizamos ¿y manifestamos por no: 
otros y para nosotros. Por nosotros, 
porque son nuestras, producto de mue; 
4ra limitación; para nosotros, porque 
d-nosotros nos afectan $us consecuen- 
cias. Por nuestra razón y para nuestra 
razón, y en el nombrede nuestra razón, 
verificamos todas nuestras determina- 
ciones. ¡Bueno estaria que atribuyóra- 
mos nuestras producciones á Dios, y 
inviéramos lu osadiu de pretender de- 
dicárselas! ¡Imperfecciones en el nom- 
bre de Dios... ¡Absurdos é iajusticias 
para Dios! Las injusticias, losabsu rdos, 
los errores y las imperfecciones de que 
elespiritu se encuentra siempre leno 
ehsu mas alta perfección, respecto de 
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t E AU 
la perfección Absoluta, son en nombre 


de su razón, por su razón y para su 


Que Dios exista, que sea el Creador 
de todo, y que nos haya dado la razón 
que poseemos, nada tiene que ver para 
que nosotros, libres tambien por Su vo- 
luntad, pero al fin libres del uso de 
nuestra razón, vayamos å tọmar Su al- 
tisimo nombre para justificar nuestros 
errores ni á pretextar que, por Él los 
profesamos ni á tener la osadía de dedi- 
várselos, 

No; debemos de ¿Oncebirá Dios tan 
inconcebiblemente wrande, tan incon- 
cebiblemente superior á nosotros, que 
anonadados ante la, enormidad, de esa 
iden, nuestro espiritu no, tenga valor 
para tomar Su nombre por pretexto de 
¡us determinaciones enningun sentido, 
ni para dedicarle otra cosa que su amor 
cn su agradecimiento; no porque su- 
ponga insensatamente que puedan sus 
afecciones afectarle, pues, Dios, como 
Jolicidad absoluta es la inmutabilidad 
vn la afección, sino porque le es asi 
mismo necesario bentir la felicidad de 
nmarle y de reconocerse å Él agrade- 
cido, 

Nuestro pensamiento debemos de 
continuo ditigirlo á Dios; pero sin pre- 
tender que salga de nosotros mismos, 
por eonsiderarnos indignos de que us- 
cianda hasta, El y lo recoja. Debemos 
pensar en Dios, por el ampr que le pro- 
Tesamos; mas este amor debe ser tan 
respetuoso que jamás nos permita to- 
mr Su nombre ni aún para ejercerla 
caridad más elevada que concibamos; 
porque debemos estár tan poscidos de 
Jo inexplicable de nuestra pequeñez, 
quela más grande perfección que po- 
seamos en la infinitud progresiva de 
uuestra infinita yida debemos de juz- 
garla infinitamente despreciable, para 
tratar de saucionarla con Su santo 
nombre. 

La idea de que d perfección de la 
criatura glorifica al Criador,» es absur- 
da, porque entonces la gloria de Dios 
ni seria propia ni perfecta; y un Dios 


que vivie'a de una gloria prestada y 
aumentase su caudal á voluntad ajena, 
seria un Dios relativo en atributos, que 
valdria tanto como el Dios de las reli- 
giones positivas. 


M. Gonzalez. 
AA —Á 


MISCELÁNEA. 


Hasta tal plinto legan, la intoleran> 
cia y el fatismo de algunos curas pa: 
rrocos de esta provincia, que no vaci 
lan en:compyometer ý los pobres car- 
teros de los pueblos sustrayendo de sus 
manos los números de lèp Inis, ne Paz, 
que no van á poder de nuestros suseri- 
tor 

Las faltas de ese gênero que se nos 
denuncien; nos veremos obligados á 
ponerlas en conocimiento del adminis- 
trador principal, 

Damos, pues, la voz de alerta å los 
carteras aludidos para que no se dejen 
engañir por los curas, é incurran en 
los.cartigios señalados para los funcio 
narios de correos que faltan á sus debe- 
res. La pérdida de empleo y el presidio 
no lo sufrirán los curas poraquellos in- 
felices å quienes engañen, y en favor de 
los cuales damos este aviso pntes de 
presentar nuestras quejas en Correos, 


establecida en lu calle de Bogyiero, 43, 
principal, que se na visto obligada ú 
agrandar su-sa/ón de sesiones porla 
grah concurrencia que á éstas asist 
sostiene actualmente discusión con los 
materialistas, despues de terminada la 
que entabló con 10s defensores de la 
Iglesia Romana, quedando la victoria, 
como se esperaba, por los espiritistas, 

Velicitamosá nuestros hermanos de 
Zaragoza por su triunfo, tan completo, 
que, segun nos dicen, dos de los con- 
tendientes católicos han ingresado en 
aquella Sociedad, i 
Posible es que La Provincia (faltando 
ú la verdad como acostumbra cuando 
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ihtenia e wubatiincs) pretenda desmen- 
tir lis anteriores noticias, y conteste 
tòn lu ira, con el insulto y con el escar- 
nios süs favoritos recursos pura desalo- 
gar la bilis que le producen las noticias 
de los evidentes progresos del Espiritis 
mo y demás escuelas libre-pensadoras, 

Compadezcamos y perdone:nos Á 
los ciegos de entendimiento y romos de 
conciencia que quieren el monopolio de 
Ja dirección moral de la sociedad, cuan- 
do con sus palabras, sus escritos y sus 
actos sólo contribuyen á des norulizar- 
luz y digámosles como Jemájilo dice 
en Las Dominicales del Libre Pensa- 
miento: 

«Beparaos de nuestro camino, egois- 
vias: dejadnos hacer, yaque no haceis. 
»5ols el enemigo udústerrible de los 
»progresos de muestre pátria adorada,» 


Comentando Za Provincia el suelto 
en que tributawos justo aplauso al 
Ayuntamiento por la construcción del 
cementerio para los que ivueren fuera 
del catolicismo, dice que va å dar un 
disgusto å los espiritistas, porque nues- 
tros elogios y aplausos legan ántes 
queal Ayuntamiento, al obispo de la 
wócesis que, hace veinte años, reclamó 
de la corporación municipal que habi- 
litase un lugar decoroso para enterrar 
ù los disidentes. 

Si nuestros pensamientos y nuestros 
actos se ujustasen al modo de pensar y 
obrar del colega neo-católico, segura- 
menfe sentiriamos un disgusto con lo 
dicho por Za Provincia, pero como so- 
mos espiritistas y por lo tanto amantes 
de la justicia y el recto proceder, que 
se rellejan en las obras de acuerdo con 
las ideas que proclamamos, no sólo ne 
nos duele sino que agradecemos aque- 
lla noticia, pues nos dá ocasión de ha- 
cer exteúsivos ul aludido obispo los elo- 
vios y aplausos dirigidos al Ayunta- 
miento. 

Y véase ahí como en todo, y compá- 
rese entre Lu Provincia, periódico que 
se titula «católico» (21 y LL Inis, perió- 
dico anatematizado, cuál es el que está 

e aduerdo cod el espiritu evangélico. 


«El hombre es justificado por las 
obras, y no sólo por la fé. Mostradme 
vuestrafé por vuestras obras. »-«Porque 
asi como el cuerpo sin el espiritu es 
muerto, asi tambien la fé sin las obras 
es muerta.» (Santiayo, cap. Ll, v.24 y 
26.) 

Poreso el reo-catolicismo, en cuyas 
obras está muerto el espíritu cristiano, 
destruyela fó y mata la religión que 
pretende predicar y enseñar, 

De alhiel indi erentismo, el escepti- 
cismo y el ateismo que corrocn å las 
sociedades que pretendeis dirigir, fu- 
nestos neo-cutólicos. 

A todos esos á quienez habeis hecho 
perder la fé, nos dirigimos nosotros; å 
esos lama el Espiritismo para darles 
una creencia racional. consoladora y 
verdaderamente cristiana, esto es, ba- 
sada en el Evangelio que predicó Jesús, 
para que los hombres mostrasen su fe 
en él por las obras. 


Parece que loque mas soliviantó al 
elericalismo contra EL Iris be Paz, y lo 
que más predispuso para la pastoral de 
excomunión, fué la reproducción de los 
sueltos referentes å los jesuitas vergon- 
zosumente expulsados de Alicante, por 
haber llevado el escándalo y el desór- 
den å esa pacifica población. 

Toda la prensa liberal se ocupó de 
esos hechos, condenaudo la conducta 
incalificable de los misioneros jesuitas, 
y gran número de periódicos copió lo 
que los alicantinos dijeron. A nuestra 
vez, y como asunto de actualidad, to- 
mamos algunos de los sueltos que ya 
habian corrido por las columnas de la 
prensa, y varios párrafos de la hojuim- 
presa en Alicante y dedicada å los je- 
guitas, con el epigrate Los Hijos del 
Averno, que circuló profusamente por 
toda España. 

¿Quién ignoraba ya entónces que los 
escándalos promovidos por las misiones 
y las predicaciones de los jesuitas en, 
Alicante hablan Negado- 4 su colmo, 
siendo arrojados de esa capital porel, 
clamoreo del pueblo y de la prensa, con 
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acompañamiento de muy duras pero 
tambien muy justas censuras al desen- 
frenado jesuitismo? 

Además, ni nuestro comentario era 
tan acerbo como lo sueltos copiados, 
ni estos los más salientes de lo que 
con sobrada razón se habia dicho de los 
jesuitas escandulizadores de Alicante. 

Véanse, en ASE de ello, los 
guientes párrafos de la citada heja im- 
presa, WNR la «A los jesuitas:» 

«Habeis convertido la cátedra del 
Templo sagrado en inespugnable ba- 
luarte desde el que lanzais todo el to» 
rrente de vuestras iras contra estos pa- 
eificos habitantes; habeis convertido Ja 
Iglesia cristiana en el untro tenebroso 
de vuestros furores, habeis perturbado 
las conciencias, habeis arrancado el 
gérmen de la reliwión del corazón de 
muchos fieles; hal insultado indig- 
namente á los escritores que honran 
nuestra ciudad, habeis hecho ruborizar 
å los hombres, habeis hecho teñir ac 
carmin el rostro delas virgenes inocen- 
tes: y como vuestra rabia no tiene li- 
mites, habeis decido con voz des- 
templada todos los adelantos de la cien 
ciu, todos los progresos dela industria, 
todas las maravillas de la historia: 


«Habeis causado mucho daño á las 
sociedades; habeis sido los más crueles 
verdugos delos hombres; habeis enve- 
nenado las almas de los pueblos, y por 
eso os maldijeron todos, por eso os ex- 
pulsaron de sus dominios los asy 
Jos reyes. 

Clemente XIV, el vicnrio de Jeru- 
cristo, la cabeza visible de la Tglesia, el 
sucesor de San Pedro, segun vosotros 
afirmais, os arrojó de Roma, como fut- 
ron arrojados del templo por e! hijo de 
Dios lo» falsos mercaderes, 

Cárlos IT, en nombre ue ln paz s0- 
cial, os arrojó, en un rapto ao justa in- 
e po ajeras playas, 

Los pueblos todos, en nombre del 
derecho y eu nombre de la libertad, 
reprobaron siempre vuestras basturdas 
Obras, . 


Ei 


Nosotros os condenamos ahora en 
nombre de la moral pura del Evange- 
lio, y os'expulsamos de Alicante, 

¡ldos, idos lejos de aquil» 


Leemos en El Buen Sentido, de Lè- 
rida: 

«El dia 15 del actual mes de Marzo, 
fué inseritu en el registro civil de Sa- 
badell, con los nombres de Armenia y 
Anrea, una niña recien nacida, hija de 
Miguel Sallarós y de la esposa de éste 
Los padres de la criatura no han queri- 
do inseribirla en los libros de Ja parro- 
quia, á fin de dejar å su hija en comple- 
ta libertad de elegir Ja religión que 
mejor le parezca, cuando pueda discer= 
nir por si misma en materia de religio- 
nes. 

Aplaudimos esos actos de indepen- 
dencia, que revelan un claro conoci- 
miento de la meral y de los deberos 
naturales que la paternidad lleva con» 


La Luzdel Cristianismo, periódico 
espiritista de Alcalá la Real, publica un 
Suplemento con la omunión del 
obispo de Jaen, extensiva à dicho pe- 
riódico y ¿da hoja impresa en que los 
espiritistas de Loja retaron à discu- 
sión al cura de Santa Catalina de aqne- 
Na ciudad, que Cesde el púlpitoimpug= 
nó nuestra doctrina. 

Considéranse dichosos los excomnl- 
mados, y nosotros, colegas en esem- 
nién, les felicitamos sinceramente, por- 
que, como con gran oportunidad dioa 
La Luz, desde el mismo instante en que 
los hombres nos maldicen, el Ser Su- 
premo nos bendice, segun demuestran 
las siguientes palabras de 5. Mateo, 
cap. V, v. 11, 12, 22 y 44 

«Bienayenturados sois, cuando 
maldijeren, y os persisnioren, y dij 
ren todo mal contra vosotros winiien- 
do, por mi causa. 

«Gozuos y aleprao: 
tro galardon mu; 

jelos, Due: 


porqne vues 
es en 
esiguigron y 


Jog 
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los profetas, que fueron anties de vos- 
Otros.» 

«Mas yo os digo que todo aquel que 
se enoja con su hermano, obligado será 
á juicio, Y quien dijere å su hermano 
sacca (1), obligado será á concilio, Y 
quien dijere insensato, quedará obliga- 
do 4la gehenna del fuego.» 

«Mas yo os digo; Amad 4 vuestros 
enemigos; haced bien á los que os abo- 
rrecen; y rogad por losque ospersiguen 
y cammnian.» 

Este ps el precepto evangélico, la 
verdadera doctrina cristiana. ¿Cómo se 
compagina con los angtemas de los 
obispos y las maldiciones de la Iglesia 
Romana? 

¡Cuán cierto es que ésta se halla 
completamente divorciada del Evan- 
gelio! 

El periódico Zas Dominicales, que 
nuevamente recomendamos, ha presen- 
tado å sus lectores el siguiente acertijo: 

«Semun la tradición cristiana, Pedro 
en el Pretorio negó å Jesueristo, y en 
el acto un gallo, el Hamado de la Pa- 
sión, que no falta en el correspondiente 
paso de la Semana Santa, cantó. 

«Ahora bien; registrados los ev: 
queson cuatro (aparte los 
resulín; que en uno no hay tal gallo ni 
tal cantar; en el obro hay gallo y can- 
ta una vez, en el otro, un gallo que 
canta dos voces; y on el restante, un 
gallo cautarin que canta tres veces. 

«Se pregunta por una conciencia es- 
crupulosa, que trata de ajustarse á las 
buenas reglas de ly hermenéutica, si 
enla Pasión hubo gallo 6 no le hubo; 
si cantó ó no cantó; y en caso de cantar, 
si cantó una, dos ó tres veces.» 

—— o —— 

Suplicamos å todos los colaboradores 

ue nos han remitido originales pura liu 

ws, nos dispenson no haber podido p 
blicarlos ántes, por dar la prerjeve 
otros de actualidad, Aquellos irá 


do la luz a medida que el espacio nos lo 
permita. 


lspresión dedesprecio y ofensiva, 
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EXCOMUNIÓN NÚM. 2, 


Por segunda vez estamos de enhora- 
buena. 

El prelado de la diócesis de Barbas- 
tro, sede yacante, ha conminado tam- 
bien á Er Irs pu Paz con las terribles 
panas fulminagas por la Iglesia, ha- 
ciendo suya aquel obispo la condena- 
ción lanzada por el de Huesca, 

El Boletin oficial eclesiástico del ohis- 
pado de Barbastro, coprespondiente al 
dia 18 del actual, inserta la pastoral que 
publicamos en nuestro Suplemento del 
25 de Marzo, acompañada de la si- 
guiente providencia: 


«Sunoniendo con sobrado motiyo que 
se habrán remitido á esta Diocesis 
ejemplares del citado periódico, no po- 
demos menos de llamar la atención de 
los señores Páxropos, paya que éstos 
llamen la de sus feligreses y aun les 
lean esta Circular y el preinserto docu- 
mento si lo estiman oportuno ó necesa- 
rio; y así mismo de hacer nuestra lą 
condenación del mencionado periódico 
por dicho Excwo. Sr. Obispo, y de 
mandar á todos nuestros súbditos que 
tengan en su poder algun ejemplar del 
citado periódico, lo entresuen á sus 
Párrocos respectivos, á fin de que éstos 
los presenten å Nos ú la mayor breve- 
dad. —Baurbastro 10 de Abril de 1883 — 
El Vicario Capitular, Liedo, Juan Ans 
tonio de Puicercús.» 


Damos tambien las gracias al prelada 
barbastrense, sede vacante, porel ho- 
norque ha dispensado ú nuestra mo- 
desta publicación, y mientras espera- 
mos la tercera excomunión, del obispo 
de Jaca, que no dejará de imitar á sus 
colegas, les repetiremos las divix as pa- 
Jabras que enviamos å todos los que 
nos maldicen, y å quienes no considera- 
mos como enemigos sino como herma. 
nos; Paz, Amon, CARIDAD, 


Tuesca.—Imprenta de En Iss. 


